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atentado monstruo, que dá la medida de lo que 
es capaz elterrorismo ecuatoriano, y que revela 
ante el mundo el grado de depravacion á que 
ha)legado la nefanda ciudad ele Quito, estt nue­
va Babilonia. 

La voz ele Ia inocencia debe dilatarse sobre 
la faz. de la tierrn, y ha.corHO OHcnchar de polo á 
polo. Si los perversos tionon la libertad ele des­
plegar sus venenosos lnbios eontt·n, In. honrn del 
inocente ~no le Herá pm·rnitído :'1. osto levantar 
su voz hasta. los cielos, pm·n emlf'nndit· {¡, sus ca­
lumniadores 1 

Recibir un vejámeü qno ult:t·a¡HM:\H los limites 
de toda iniquidad, y gual'dar siloneio, seria ha­
cerse cómplice de un horrible atoat;ndl) contra la 
justicia, y ofrecer aJ mundo la JllOll8(1'UOSn l:tno­
malía ele sor víctima y cómplice :'t la \'Oí'i, dando 
así lugar á deshonrosas interpretttciouoH. 

" l-la,y tiempo de llorar, y tiempo de 
reir : tiempo de callar, y tiempo ele hablar." Hé 
aquí dos pi'incipios profundamente filosóli.eos, 
enunciados con la mayor sencilleí'i, por mm de 
las mas brillantes inteligencias que honran la , 
humanidad. 

La ferocidad de los malvados cubrió de llan-. 
to á la víctima : ahora es preciso que ella se ria 
de sus. Eniemigos. 
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Bajo la ominosa presion de la infamia ; ple­
gados los labios con la mordaza del terrorismo·; 
sumergido en la espantosa VOJ.'ágine de eferves­
centes pasiones, tiempo era de callar, durante la 
permanencia en Quito; Pero libre ya de las ga­
nas de feroces tigres ; gozan do de completa 
libertad en el seno de · una sociedad sensata ·.é 
ilustrada, como la de Guayaquil; y despues de 
haber puesto judicialmente en evidencia la ini-. 
quidad de los agresores, y la inocencia del agre-
dido, ha llegado ya el tiempo de hablar. · 

II. 

La fausta noticia de que el tirano del Ecu~­
dor habia desaparecido de la faz de . la tierta, 
hizo que la víetima de aquel dirigiese sus pasos 
ltácia la suspirada patria, desde la culta y hos­
pitalaria- Buenos Aires. 

Al ll()gar el 1nártir de la libertad al patdo 
Mllolo, los liberales le manifestaron su aclhesion. 
r•ln la heróica Guayaquil lo recibieron con €mtu­
Niat:n:no. En Babahoyo y Guaranda le ofrecie­
l'<lllfll tributo de sus simpt1tias. En Riobamba, 
A.mbat;o y Quito hicieron espléudidas manifesta­
eionoH por el regreso del compatriota á quien la 
t.iranía hnbia hecho sufrir un prolongado ostra­
eisrno. 
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N o mencionaría esos generosos rasgos de es­
timncion si no fuese necesál'io tributarles un pú­
blico homenaje de gTatitud, y designar al ·mis­
mo tiempo los móviles qno exacervaron la-; ma­
las pasionoJ' dol1·01'rorismo propondenmto. 

Los aplausos de los liboralo¡,; al que, rom­
piendo la cacle m" ultramontana, y despreciando 
añejas preocupaciones, se preHentaba sin la clivi- . 
sa del esclavo, anto un pueblo osencialmente fa­
nático : las ovaciones hechas, a. ht Ütz del terro­
rismo quiteño, al que regrmmba do paises civili­
zados, en disposicion de eooporat· on el verdade­
ro y completo triunfo de la libm.·tad de su patria, 
eran otros tttntos golpes de In nivilhawion sobre 
la barbarie; pero golpes alarmnut:oH que exita­
ron encarnizadas venganzas. 

~~n efecto, el odio ele la sociedad q uitofia con­
tra. el conciudadano que á los muchos anos vol­
via del destierro, se manifestó de una, manera 
salvage. Las tituladas serwras le prodig·aba,n in­
sultos en la~ . plazas y calles. Pot• escarnio le 
echaban bendiciones, desde los balcones con un 
crucifijo ; tomando la sacrosanta imágen del que 
murió por amor á los hombres, como instrmnen­
to para mnuifestar una zajJa, impía. Exibtban 
al populacho cóntra el q u o no había cometido 
otro delito, que volver ft su patria, impelido por 
un sincero earif(o hácia ella, 
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¡Grave delito, en verdad! Volver al país 
natal para colaborar en la grande obra de su re­
generacion, combatiendo absurdaF; instituciones 
y bastardos intereses & no era incmrir en una 
enorme falta f Dejar una brillante posicion so­
cial en la República Argentína : abandonar un 
empleo honorífico y lucrativo, en el ramo ele ins­
trnccion pública: renunciar á las consideracio­
nel!l de los primeros círculos de ese pais clásico 
de la civilizacion; separarse, en fin, de la tierra 
prometida por volver á las ollas de Egipto a, qué 
es todo esto sino un delito que dehia seT castiga-
do con severidncl ·~ · 

l~n consecuencia se desplegaron hostilidades 
de todo género. Los devotos y las devotas, esas 
gentes que constituyen la policía secreta del ul­
trmnonhmisn:w, recibieron la piadosct comision de 
impedir que se le admita en las fondas del pais 
al que h~tbia recibido los honores de los im;pios 
liberales. . "Cómo ~trrienda U. habitaciones á 
un her~je ! " '' Córno admite U. en su mesa á un 
impio ! " " ~ N o teme U. incurrir en una gravé 
escomunion, y atraer sobre sí todo· género de 
desgracias ~ " Estos y otros sem~jantes eran los 
lugares comunes que servían de tema, á las pia­
dosas pláticas contra el autor de la "Luz del 
Pueblo " {t quien el catolicismo quiteño le nega-· 
ba un techo que le cübra de la intemperie, y un 
pa.n que lo alimente. Mas no paró en e'so. Ofre~ 
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cieron propinarle veneno, 6 asesinarlo de cuaJ­
quier manera. 

Sobre Üt verdad de estos hechos respondan 
don Manuel Semblantes y el doctor Nicolas Ri.­
vadeneira. Responda Virginia Villasis de novi­
Usima prosapia, y ele lengua, -católicamente vipe­
rina. Respondan Antonia, ,Josefa, Mercedes y 
Mariana Leon, hijas ele Cármen Chiriboga, las 
santiguadoras con el Crucificado.- Hespondan 
doña Dolores Subía, arrendadora de habitacio­
nes, y la fondera doña Rafael a .Jara millo. Res­
pondan, en fin, todos los quo S<tben la encarni~ 
zada prevencion que produjo en Quito la presen­
cia del que regresaba del destierro con la librea 
de la libertad. 

III. 

En tal estado de furibunda escitacion so en:-; 
contraban los terroristas, contra él pária e<mato­
riano, cuando asesinaron al Ilustrí'limo Metropo­
litano, suministrándole veneno en ln vinagera, 
el dia Viérnes Santo. Un crimen atroz, perpe­
trado en la víctima ungida, eon fines tan atro­
ces como el crímen cometido, era la ocasion mas 
oportuna para que la INFAMIA desplegara su in­
fernal venganza, derramando sobre otra. víctima 
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el veneno de ht maledicencia y de la nuts inaü­
dita calumnia. 

Esos impostores que se han adueñado de las 
conciencias en provecho suyo ; esos vampiros 
de la religion y de la sociedad, que n.sesinan á 
Jesucristo sobre el ara del altar, y le chupan la 
sangre, juntainente · c·on la del pueblo; esas gen­
tes cuya lengua se desata contra el prógimo, en 
el momento mismo que ·saborean la forma con­
sagrada; esas mujeres vetustas, de decantada 
nobleza y plebeyo procedimiento-añosas enci­
nas cubiertas con el musgo de las preocupacio­
ne::; ; esos rancios aristócratas que, ennoblecidos 
con la genealogía del crímen, fomentan la igno­
rancia del pueblo, para esplotarlo impunemente, 
y justificar la posesion de fortunas amasadas con 
lágrimas y sangre de los infelices ; esos fa,nati­
zaclores (le profesion, que especulan con la sen­
eillez de la.s gentes, por medio ele la hipocresía ; 
esos esbirros del absolutismo borrerista y su cau­
<lillo, enemigos de toda regeneracion y de la li­
bertad de los pueblos; en una palabra, todos esos 
HOl'eB degradados crue personifican ]a INFAMIA, 
non un cuerpo humano y una alma diabólica-"-to-· 
do::; ellos predispusieron la opinion del pueblo, di­
oiéndolé : 

"¡ Pueblo católico, pueblo morenista y borre­
l'Íf:!tft! ya sa.beis que está entre nosotros ~~ temi-
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el espiritual d.eben marchar en esfl'3~·as diferen­
"tes, sin mezclai;se el uno en lo que .pertenece· al 
otro; que los atributos de Dios no pueden exis·· 
tir en ningun hombre, y otras doctrinas heréticas, 
que están en pugna con ·n;uec<>tra . ..:;anta -religion. 

" Luego el que, despue;; de proclamar en el 
destierro principios tan 'tmpíos, so hrt atrevido ve­
nir á Quito, sin 1a di visa, do nn 'Oerdaclero católico, 
él es quien ha envenemú.lo á nuesh·o Arzobispo. 
Ya lo conoceis, pneblo JJiadoso. SenaJadle con el 
dedo. Oubridle con vuestra oxeocracion. Pe­
did que lo quemen, y qne m·¡·ojon Kns ceniz¡ts á 
los cuatro vientos.'' 

Tal ha sido la lóg·ie<t de lm; tmrol'istas y nl­
tramontanos pa.ra sojuzgar ln noein credulidad 
del pueblo quiteílo, enlumniando ni inoeente. y 
prodigándole calificativos que esh'tr1 en diame­
tra1 oposieion con los fundamentos mismos en 
que pi'etenden apoyarlos. Pero á pesar de toda 
contradiccion, y de torla repugnancia. con el sen­
tido comun, la sociedad qniteña ha prestado 
asenso á tan monstruosa . ealnmnia, porque su 
ignorm1eia y fanatismo llegan á un est.romo ju­
calculab1e. Baste decir que si Jesucristo vol­
viera al mundo á reprender los excecrables abu­
sos de lo~ modernos fariseos, .estos dirian que 
es~ reprensiou es un ataque á la religion; y el 
oueblo quiteño, dando un pleno asenso á sus im-
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postores, renovaría. la sangrienta escena delOal· 
vario. 

IV. 

A la infame y tenebrosa maquinacion con­
currieron el patibulario Luis Felipe Borja, de­
sempeñando el papel de -acusador, 6 verdugo de 
la irroceilcia, y el fanático terrorista juez de le­
tras, Camilo Barrera, quien, dejándose arrastrar 
de una insensata prevencion, se puso al servicio 
del fanatismo y del espíritu de bandería. Trai­
cionó su conciencia, y proümó el santuario de la 
justicia y de la ley, proveyendo an decreto ini­
cuo de encareelmniento contra eindadanos ino­
·eentes. 

Ii:n ese deereto, arrancado por los malvados 
para que les sirva de armn alevosa, se finge la 
e:x:istencia de vehementes inclic·ios, con el objeto de 
justificar el vejámen ejercido en virtud de un es­
candaloso abuso de a.ut01·idad. Ficcion famosa, 
hocha por ht malevolencia del jue~ y el aeusa­
dor, pües el célebre decreto fué expedido ántes 
do evacuadas las declaraciones, y muchos clias 
dor;pues de que ya. habían ellos desplegado so­
hre sus víctimas la venganza mas atroz, redn­
eiéndolas á una bárbara prision, sin siquiera pa­
s-rules In boleta constituclonal, ni hacerles saber 
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la ca,usn por la que se les había encerrado en in­
mundos calabozos, con centinelas de vista y una 
rig·m·os[t incomunicacion. 

Pero el cleereto escandalosísimo y clamoro­
samente injusto, importó á su autor la pérdida 
de la, judicatura, á eonsecní.mCÍa de la acusacion 
criminal hécha por el señor Ministro fiscal, doc­
tor Alejandro Cñrdenas. Al recordar la digna. 
conducta de este ilustrado defensor de ht justicia 
y del derecho, cumple á nuestra gratitud hacer 
una honrosa mencion del sot1or cloetor Francis­
co Andrade Marln, el señor Mariano Rivadenei­
ra, y el apoderado, señor Manuel G6mez rrorres, 
quienes, vigorosa y denodadarnonte, esgrimieron 
la espada de la ley eontra una turba de antrop6-
fagos, que pretendían sacinr sn sed de venganza 
con sangre inocente. · 

Luis Felipe Borja fué uno de los que esta­
ban rlevorados por esa sed antropofágica. 
Su complicidad en los atentados de Bm·rm·a. que­
da demostrada por el mismo hecho do que en su 
exposicion aprueba 1::;. infame conducta, 1lo éste. 
El que se convirti6 en sicario del asesino de su 
padre, aplaude el atroz procedimiento del ex­
juez, criminalnümte a.cusado ; y funda su apro­
bacion y aplauso en que las víctiinas estaban sin· 
dicadas por la opinion pública, sin nténder á, que 
esa opinion no ha tenido mas fundamento que 
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la infamia de los que la predispusieron, para 
apoyarse en ella y desahogar impunemente rui­
n es venganzas ¡ y sin recordar que la opinion. pú­
blica (no:forjada en los tenebrososanttos de vi­
rulentas pasiones, ) lo sindicó; segun lo ha, dicho 
la prensa, como envenenador ~le Uercédes Mata, 
mujer de Luis Franco; y que, á pesar de haber 
sido sindicado en ese m·ímen ele complicadas y 
agravantes circunstancias de . público adulterio, 
mtdie lo redujo á las torturas de una infamante 

· prision. 

I.:.a escandalosa prevaricacion del ex-juez 
Barrera, está definitivamente demostrada con la 
vista fiscal, con la exposicion del mismo acusa­
dor, y con .el auto definitivo del actual juez. de 

, letras, aprobado por la Corte. 

El fiscal ele la causa, doctor .José Salazar Za­
vala, clespues de fundadas razones, dice en . sn 
vista lo siguiente : 

El señoT lJ!Ianuel Cornejo ha C0117p'tobado . ... _ • 
q_tte el dia Viémes Santo pasó en su casa, como has­
ta las doce del dia, abtiendo unos'bultos. de casinetes. 
El señm· Joaquin Ohi1·iboga HA DEMOSTRADO 
HASTA LA EVIDENCIA q-ue e~ Viern~$Santo 
abnorz6 en, et hotel del se!fior Nicolas López : · que 
desp~ws .fuA al Córreo por ver . su. ém:.respondencia 
eJJistolar ; y que -regresó pron~rnente á ~casa que 
habita, en don'depe4-w~anrri:6 luwta dt!!!J?~UJB il~ .[as dpce 
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del dia.-El señm· ltlánuel Ignacio Pa·reja. Ita jus· 
tifica~o ~amb,iert:- .- . , e ~que en aquel dia: 1-zo estuvo en 
ningzmaparpe ·del templo . . : ~ .. -. El señor. Gabriel 
Monea yo., ., , • Ita. pr.obado · suficie~deme·nte : ..• qu~ el 
Viérnes Fkt.nto.;pe~·m:aneció en sn casa . .. , . . · 

No habie1~d~. elatos parct ~ttietwr á estos seiorr:s á 
sufrir los azt;tres, iü~ ~tn e-njuiciamiento c-riminal, este 
ministerio,· cuya ·mision debe sm· siempre de buenafé, 
se abstiene de acusa1·los .. .... . 

El aeusaclor Borja, despues dP hnher reteni­
do el espediente por mas de doee dias, con· fla­
grante violacion de la ley, sin trias objeto que 
prolongar. el martirio de sus víctimas, hace una 
exposicion contradictoria, en la que l'(1vela po­
breza suma ele inteligeneia y protervidad de co­
razon. Se contenta el infelir. eQn repetir lo:-; 
virulentos califica,tivos que, eontra ciudadanos 
honrados, habia empleado Bal'l'(~n,, en nombre 
de la opinion pública. Pero á despecho del 
acusador, y no pudiendo este eontmrrestar la 
fuerza deJ~t justicia que . refleja el immario en 
favor de la inocenoia, se vé · obligado á . decir: 
que NADA RESUJJPA CONTRA EL DR. 
JOAQUIN CHIRIBOGA: que tampoco apare~ 
ce culpable .. el. señor .José Gabriel Moncayo : que 
se abst{ene·' di. abrvr 'dictáme·n :respecto . al 8eñot' 
.Manuel ,lg1/acio Pareja j y que no act.uw al 
señor Manuel Cornejo. 
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1~1 senor juez de letras, doctorLuis Quijano, 
en' su auto definitivo de 24 dé J un:fo, d·esenvuel­
ve lumiriosasreflexionesy, se' e~l')'~;esa·· de' . esta 
manera: Vistos: e.xaminandodonTá·sziflciente de­
tencion el presente suma·rio, en él dt~al . el· oficio fiscal 
y el act.tsador paTticular, absteniindose de acztsa'r á 
los señores Manuel Cornejo · Oeiallos, Manuel T 
Pareja, José Gabriel MoncayOy Jóaquin Chiriboga, 
... ~· .. encüentra el j1tz,r)ado, que á ·l ci vetdad, en la 
copiosa .Y dilatada informac·ion de testigós qzte han 
emiticlo sus declaraciones, en d·iversos sentidos, con 
relacion al hecho cr·iminal· olHetcY de la pesquiza 
NO SE DESCUBREN NI INDICIOS· DE QUE 
LOS CUATRO SEÑORES QUE FIGURAN COMO 
SINDICADOS EN LAS PROVIDENCIAS DE 
SIETE Y OCHO DE ABRIL, FO.Jill$ :sE TEN'!; A 
Y SIETE, HUBIESEN TENIDO P ÁR1'ICIPA­
CION, DIRECTA NI INDI~~E(J(/'AJJ.IENT.E, 'EN 
EL. CRIMEN A QUE SE .. Rl?Jj'IERJíJN, !1. en 
cz~ytt 'IJÍ'rtud se ordenó su detencü~n *,. . . . . . . ... _ . 

( *) La verdad en todo caso.. No h;1 sic1o, pues, una 
8implo detencion la que lmn sut'ridó las personas á quie­
nes se refim·e el soñot· jnez. Lanzartas en ht c{{réel públi­
m•, en ese teatro de la degrathwiou humana, en medio de 
criminales, en los cahtbo7.os maf1 inmundos, con dos cen­
tinelas en cada calabozo, y una rigurosa ipeomunicacion 
iPodrá llánmrso tollo est;o una simple det;encion 7 No ol- . 
vi daremos que Barrera, desptwB do· ordenar á sus esbii-rós 
que lo tomen pr()so ú Chiriboga, so constituyó pm·sonal­
rnente en la cárcel; y viendo que el co.ma.ndanto Navarro 
había CDlocaclo Hl proso on un lugar decente, peleó con 
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(Aquí van lOs fundamentos en que se apoya el 
seflor jue~ ). Atentas estas 1·azones, y- en .júer~a 
de lo. disp1f;esto por el inciso segud·zdo, artículo ciento 
cuarenta y .cincO del C6digo de enjwic·iamiento crimi­
nal, el j-uzgado; NOENCONTBANDO MÉRI­
TO .PARA SOJYIÉ1'EB AL JURADO LA 
CAUSA RESPECTO Á LOS OUATBO SE­
ÑORES NO ACUSADOS, ordena se a1·chive el 
.•mmario, p'l'·evia c01zs1~lta que se hará á Su ExceleJ~-. 
eia la Corte Superior, observando las 'requisitos le­
gales, debiendo entt·e tanto ser puesüJs e"~ liberta,d 
............. : ·- - - - :.::·:.. .. .. - - - - - - - - - - - -. .... - - - - .... - - - -

Si pues, ni el representante de la vindicta 
pública, ni el apasionado acusador, ni el mag·is­
trado que representa la justicia, ninguno ha en­
contrado uada, -.absolutamente Imela, contra los 
que Barrera. llama ·indiciados a cómo ha podido 
este acnsai· á quienes ni siquiera estuvieron en 
la Catedral el dht Viérnes Santo r~ Y aun cuan­
do. hubiesen estado, eso no era motivo para re­
criminarlos, sin racriminar ta.m bien, por el mis­
rilo hecho, á dos mil eonenrrentes. ~De dónde 
hizo, pues, salir ese juez los vehementes indic,ios 
en que pretende fundar su infame decreto o? De 
su 'Velternente perversidad, del odio y del rencor 

__ ,, ~· 

dicho eoínandante, y furioso hizo trasladar á aquel á una 
pocilga. ¡ Qué zaña ! ¡ que animadversacion ! ¿ Y se po­
drá llámar esto una mera detrmeimt ordenada por un juez 
imparci~l ~ 
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-vehementemente manifestados contra ciudadanos 
liberales que se habían atraído las antipatías del 
fanatismo. ¡Ah l- 8, Y ha podido suceder que á 
personas inocentes se les impute por el mismo 
juez el crímen mas inaudito, y so les trate cómo 
á famosos criminales, conculcando todo prínci. 
pio de justicia y con omision de las fórmulas sal~ 
vadoras de la inocencia ~ ¡ Vergiienza, haldon 
eterno para el Ecuador ! 

'El monstruoso é inícuo decreto de Barrentle 
hizo descender de la dignidad ele juez á la • vil .. 
eondicion ele ealumniante. ,¿,Y cuál es el casti­
go que se le impone e? 

En Egipto, al falso acusador se le impoilia 
la pena del calumniado. Entre los hebreos, el 
testigo falso incurría en la misma pena que ba­
bia. procurado contra el inocente; y el acusador 
debia sostener su acusacion en los jnicios públi­
cos, que se celebraban baio los pórticos. En la 
India, al calumniante se le cortaban las piernas 
y lqs brazos. l~ntre los perl'!as, el acusador com­
parecüt ante el acusado, y si aquel em convc-m · 
ciclo de calumnia, sufl'ia hi pena anexa al delito 
imputado. 

Los pueblos de la antigüedad no péi·dieron 
jamás el sentimiento de lo justó. Castigaban el 
crimen, pero tambien prenumin.n la ·inocencia 
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contra, los tiros ele la mtlurnnin. :Mas entre no­
sotros, en el siglo XIX, siglo de las luces y de 
la civilizacion & cuáles son las garantías ele la. 
inocencia~ La calumnia campea en toda.s las 
esferas sociales, y aun ha invadido las altas re­
giones de la majistratUl'a, ofreciendo el pa:voro~:>o 
ejemplo de un juez calumniante. El pueblo in­
sensato le crée) como si su ·aserto fuera lD es­
presion de la verdad, y se permite que proceda 
ferozmente contra el calumniado. Pnecle este 
hacer brillar su inocencia con pruebas tan elaras 
como la luz del rnedio dia ; pueden los ineres 
tener la mas perfecta conviccion de ·la inculpa-

. bilidad de aquel, nncla de eso ímporta, se le ha­
ce sufrir indefinichtmente sepultado en una. cár­
cel, sometiéndolo á la trmnitacion ele etermts 
f6rmulas. Mas para Uescargar sobre él los gPI­
pes de la persecucion, y causarle incalcn1ab1es 
daños de todo género) para eso no se emplean 
procedimientos prévios, ni trmnitaciones. ¡ Tri<;­
te manifestacion de la miserift hnmana ! Se 
aparenta pesy_uizar un crimen, y no se haee mas 
que ~1sesinar la inocencia y escarnecer la homa­
clez. ~ Y c6mo se indemniza el ultraje? & Có­
mo se rezareen los pm:juieios y lü ofensa '~ ¡ To-

. do queda impune ! Y con tall escandalosa im­
punidad se sa,nciona la inmoralidad mús atroz. 

Buscar al-envenenador del ilustrísimo señor 
Checa entre inocentes ciudadanos, es un absurdo 
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y una iniquidad; es conclensrw las tinieblas en el 
cmnino ele la i~tsUcia, pam ocultar al asesino ; es 
burlarse del sentido comun, y alueinar al pueblo 
insem;ato con una farza infame; es en fin, insul­
tar la moral, lajusticia y la civilizacion. 

Gra vísima deHgracia es para un país, que, 
habiendo llegado al último grado de corrupcion, 
se haya establecido en él la infamia como una 
ley social1 para descargar golpes de venganza, y 
sostener el imperio de las preocupaciones y de 
los errores mas gToseros, representados por el 
partido ultramontano y el terrorista-por esos 
dos elementos que, con distintas denominaciones, 
marchan aliados, al tm vez de los siglos y de las 
generaciones, cual piedra de escándalo, coloca­
da en el emnino del progTeso pa.ra impedir el 
desarrollo do la humanidad. 

V. 

:La INFAMIA, hija del Averno, es en lo mo­
rnl como la caja de Pandora que contiene todo 
*·énero de iniquidades. Es el genio del mal, 
fommclo para todo lo perverso. Así es que si 
no hubiese sucedido el sacrílego envenenamien~ 
l.o, la infamia habría inventado cnalquier otro · 
n ro t. esto : habria neroet.rado ahrun otro crimen 
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para envolver en él al objeto de sus ódios. Y, 
suponiendo que despueA de recorrer toda la es· 
cala de la pet·versidad, todos lo~ resortes de la 
depravacion, no hubiese encor1trado nada que 
pudiera favorecer sus miras, la infamia ha.bria 
hecho creer en Quito que el autor de la 1

' Luz del 
Pueblo," es la cansa de la culpa original, porque 
él fué quien indujo á Eva al pecado de Adan, 
para sumergir al género humano, y particular~ 
rnent~ al pueblo quiteño, en 1n desgracia paradi­
siaca. Esto parece una hiperbólica paradoja, 
pero es la verdad. 

Ciertamente, una sociedad enervada por los 
vicios, y embrutecida por la tiranía; una socie­
dad que yace en perpetuo nmrasmo y en una 
mdical atrofia intelectual ; una sociedad que se 
postra de hinojos ante sus impostores, sirviéndo­
les de vil mercado : una sociedad que tiene la 
·corrupcion inoculada hasüt on la médula de los 
huesos ; una sociedad empozona.da, bajo cuya 
sombra deletérea sucumbe~1 ln vorda.cl y ln vir­
tud ¡ sí! una sociedacl semejan1o estft dis­
puesta á creer los mayores desatinos, á sancionar 
las opiniones mas absurdas, y justificar inaudi­
tas calumnias, con tal que las haya ungido el 
61eo del faw1tismo. ( a ) 

(a) Jí.iscusado es advertir que nuestros cargos no se 
dirjJen á lus raras y honrosas ~scepciouf)s que se encueu-
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Pero nosotros que no hemos aprendido la 
moral en la JJfónita Sect·eta ele los jesuitas, ni en 
la cartilla cabalística de los ultramontanos, sino 
en el gran libro ele la conciencia humana, decla· 
ramos que la calumnia es un crímen atroz, y 
mucho mas punible cuando sea lanzada por los 
que tienen la mision d<-J combatirla. 

La calumnia no deja de ser calumnia, aun­
que la corrupcion de la sociedad trate ele santi­
ficarla; ni la inocencia deja de ser tnl, por mas 
que los malvados quieran recriminar] a. Una in­
justiCia será.siempre nna injusticia, por mucho 
que la astucia abogadil, las tramitaciones legu­
loyas y la sutileza ultramontali.a intenten consa­
gnu·la. Una infamia no dejará jamás de ser una 
infamia, á pesar ele que el catolicismo quiteño 
pretenda justifimtrla. Las leyes del Eterno, in­
mutables como su Autor, no están sugetas {L la 
inHuenci{l del fanatismo, ni al caprichoso imperio 
do las pasiones. 

Derramar el tósigo mortal en el valSO sagra­
do, fué un crimen nefando ; y no es ménos 
lllfHtf:!trnoso el que un juez prevaricador haya 

Í.l'lllt on la nefandrt ciudad de C~uito. En Sodoma hubo 
Utmlllon ün Lot y su familia, 
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derramado el veneno de la calumnia en un de~ 
creto infame. Al mlto1· del primer envenena­
miento hnn proenrndo ocultarlo entre ln,s som­
b!'as del misterio. Mas el segundo es demasia­
do conocido ; y sin embargo, so le deja impune, 
allí, donde la degradacion ha establecido la cos­
tumbre de calumniar y ser calumniados mátua­
mente-nllí, donde en nombre do la religion ca 
tólica se hn proclamado el impet·io do la iniqui­
dad-allí, donde se hnn habittindo á las Sitngrien­
'tas eseenas del terrorismo, y á las n:uw horribles· 
manifestaciones de la h:uharie. Poi' eso es que 
los quiteños han sido fl'ios ospect:adorüs do un 
sacrifieio, y nmehos de ellos hnn manifestado 
una católicct alegría 'i'Íendo sufeit• ni ilweento. 
Pero con nqne11a frin1dad y osn alogrin la soeio· · 
dnd qnit~ña ha estampa,do sobro su fl'onto ol OH· 

tigma de la infamia. 

Al consignarla. ante el mtmd<', no me pl'opon· 
go hacer mi vindicacion., & De qué ¡modo vin­
dicarme y ante quien~ Me vindiearé do loH Hll­

frimient.os qne me han hecho espirhmmtnr lot; 
parversos 'F Si pneden, vinctíquense ellos <ÜI Hll 

perversidad. El objeto de la vindicacion OH ol 
de recobrar la honra qne hnb;ese sido arrolmtlt-· 
da. Mas los gt·itos de la infamia no arrolmt;an 
la honra del inocente. Queda este siempro tan 
digno y tnn honrado oomu ántes¡ 

• ·:e:··: 
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La inocencia es como una roca inespugnable, 
contra la cual se estrellan las enfmecidas olas 
de la maledicencin, y retroc~den humillad:1s á 
sepultarse en el ahismo de la perversidad do 
donde salieron. Es como un astro que gira ma­
jestuoso en el firm:unento moral, sin que los la­
chidos ele perros rabioso:,; puedan ofenderle. 

Ademas & cuál será el p{lhlico ante el cnal 
debiera vindicarme '? El {le Quito, ó el de otros 
paises~ N o pnede ser el primero, porque un 
pueblo que tiene el cornzon henchido de male­
volencia, y 1a cabeím vncia de sematez, no está 
en el caso· de juzgnr con rectitud. Un pueblo 
cuyos resortes socinles hnn lleg·ado á engangre­
narse con el virus de ln. inmoralíd~H1, inoculada 
por García Moreno; un pueblo idiotizado con 
el fanatismo, degradado pOI' la servidumbre, de­
vorado por la mm·mm·neinn y la envidia, al)Sorvi­
do por la ambician y el egoismo, infamado con 
enormes mímenes-ttn pueblo, en fin, donde no 
hay ma.;; que inmoralidad y cstupitler., no puede 
tener lll1 concepto raciomd y justiciero. 

La sociedad quitefil:t KCJ ha infamado co11 un 
horrible crimen de envt'nennmiento, y lm hecho 
rebosar su infamia, envolvien<lo en tan alevoso 

. atentado á personas inocentes, solo por desaho­
. gar una implacable veng·anz11, nn odio encarni­
zado. Lo sociedad q nit.eñn, con·oida -por viru-
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1(,3ntas pasiones, y barbarizacla con el fana,tismo, 
no tiene, no puede tener, el sentimiento elE' lo jus­
to ni la idea de lo razonable, que fundan el con­
vencimimito ele la culpabilidad 6 de la inocencüt. 
Luego la wciedad quiteiltt es inmtp~tz de juzgar 
en órden á uúa vinclimteion, ni merece los hono­
re& de ella. 

Ueberb entónces vindicarme ante los domas 
pueblos~ Pero eso es absolutamente innecesa- _ 
rio, puesto qtw el juicio Uu.strado ele ellos es mi. 
mejor vindicacion. En efecto, desde la noticia 
que tuvieron acerca de los infaustos sucesos de 
Quito, ya opinaron en favor de la. inocencia, fun­
dándose en los principios eminentemente mora­
les ele la. víctima, manifestados por la prensa, la 
cáteJra y la tribuna. Por la prensa-. -allí está 
la obra titulada " Luz del Pueblo," y otras mu­
chas publicaciones & hay ·por ventura una sola 
línea que contenga algumt inmomliclacl ~ Por 
la cátedra -profesor de filosofía en Lima; en 
Ooncepcion, en .A.yucncho, en Hnant<t y última­
mente en lVIendoza, allf están los cm·sos gue c~m­
servttn los alumnos, donde se encuentran vigo­
rosas conclusiones, fundadas en ln moral cristia­
na. Por la tribuna-casi todos los discursos 
que he pronunciado han recibido el honor de la 
publicidad, y no se encontrará en ninguno de 
ellos nada que comprometa los principios ele 
acendrada moralidad que profesa el antor. Por 
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último, el ju1do impat·eial de loH puebloH civili· 
zados se funda tambien en las costum.bres del 
calumniado, y en su dolm'Oiiit historia que, es 
una prolongada Dademt de sufrimientos, por ha­
ber defendido la santa cnu~a de la libertad. 
;,;' Ya el mundo ilustrado i':\abía que si la " r.JUZ 

del Pueblo " a,brió á su autor las hospitalarias 
puertas de las naciones cultas, en la de stt nací­
miento no poclia abrirle sino las ignominiosas 
rejas de una cárceL Cada pais se manifiesta 
como es, y dá lo q ne tiene. Los pueblos que se 
han desarrollado bnjo la influencia ele princi­
pios moralmente civilizadores, dán honra y glo­
ria al pensamiento. Mas un pueblo hftrbaro, su­
mergido en el eieno de ht eonupcion, y domina· 
nado por nnn pretensiosa ignorancia y por las 
mas· ruines y mezquinas pasiones & qué podrú 
da1' Bino injurias y vejámenes, frutos pJ·opios de 
sn ruindad v de 1-lU miseri~~ ? · .. 

No tengo, pues, ante <Ínien vind.icarme, Ii.Í 
hay materia do vindica.cion. Y en cna11to á los 
rudos golpes qno acaba de descargar sobre m:í 
la infamia, muy léjos do arredrarme, ellos comu­
nican á mi espiritn nutyor onergía, porque fun­
dan mi eonvencimiento en el trim~fo"cle los prin­
cipios que establecen el sif:ltema del :nundo mo­
ral y político. El prin(~]pio fundamental es 
la justicia, de donde se deriva la libertac1-
l'H'h1cipio que ap1ien.do al destino del género hu-
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humo, es la base de sü desenvolvimiento prog'l'o­
sivo. 1VIa.s para que ese prineipio, esa. ley soLo­
rana, se realizo en ·la vida ¡)l'áctica de los pue­
blos, es indispensable el sacrificio. No hay una 

· sola gran idea que hayn brillndo · en el mnndo 
sin el martirio. La antigua civilizacion .Y In 
moderna: los Leonidas con los Graeos : SÓcra­
tes con Phton y Aristóteles : Gnlileo, ·Colon y 
demas genios sublimeFA1 no habria.n alumbrado 
con sus luces el. camino del progreso sin ehnar­
tirio. Y por decirlo de una vez, la gran revolu­
cion opernda en ül sono do la humanidad, en vin· 
dicacion de sus derechos, no so hahria efectuado 
sin el sacrificio del Calvario. 

VI. 

. Muy ufanos m;tarán mis enomig·os por ha.bm• 
desahogndo su venganza, valiéndose do la cn­
lnmnia ma::; aJm;;, qne poclinn imaginnr. Po1·o 
o:1tro el ealmunianto y el ealumni~Hlo ¡,.cuAl e.'\ 
el infamo '? Sepa11, pue::J, que 110 ha.n hecho mas 
que cubrirse do oprobio. Sepan que enanto mas 
atroz es el erímen con qno hn.n intentado dllace· 
nir mi honra, tanto mayor e:::: la infarnia de esos 
viles sicofantas, sin honor, si 11 religion y sin con­
ciencia. Sepan que sn erirninal empeño. en ca­
lumnim'me, no prod\lce sino mí exalt.aeion, por-
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que el Dios que penotnt en lo íntimo del cora­
zon humano, y que conoce sus mas secretas in~ 
tendones, Él ecsaltará al ittocente. 

Con invectivas) insnltol'l, cnlnmnins y UP:t 

bárbnrn prision han tegido los fariseos de Quito 
mi corona de espinas. Pero 110 olviden esos 
judíos que la que pusieron en J ornsalen al J us­
to de los justos, atrajo la infamia sohre ]o¡:, ver­
dugos y las desgraeias sobro el pueblo hieroso­
limitano; y que lncorona de aftelltn se eonvit·­
ti6 en una diadema de gloria para el inocpnte 
Reg(-merador de la hnmnnidad, enl-lefia.Hlo aSí ft 
los siglos que los sufrimientos inferidos á la ino­
cencin, serán para esüt una g1oriGsa aureola, y 
al mismo tiempo mm eterna. maldicion para los 
pueblos inü1mes. 

" ¡ Cniga. sobre nosotros y sohre nuestrn¡; ge­
neraciones la snngre del Justo!" díjo la des­
gnwiada Jernsnleo-" ¡Caigan sobre nosotros y 
sobre nncstm pm;teridad los ~~yes del inoeente y 
el castigo de Dios!" ha dieho la des\·entnrmla. 
Quito. 

Adoro los j¡l~scrntabi<~H designio¡¡ de In Pro­
videncia, puPS ha qnerido eeHal tarme con el mar­
tiria. Cuando el sol de la in•lceneia ll<"ga á eclip­
sarRe con los 11ubarrones de la ealurnnla, prec.iso 
es que caiga In tem.pestad~ para qlle oo dcspe~a 
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~ atmósfer:t y brille aqnel astro con todo HU es­
¡llendor. Y cuando se tl'ata de aquilatar el oro 
de la. hom·adez, necesario es que los perversos lo. 
purifiquen en el fuego do sus misnms pasiones, 
atizándolo con el soplo do la malediceneia. Pe­
ro qué mas~ Para que el divino Mártir del 
Gólgota dé una prueba definitiva de su inocen­
cia y santidad, fué indisp(msable qne los sncer· 
dotes, los nu'Lgistrados y ol pueblo lo condena­
sen á una prision afl'antosa, eustodiado por sGl­
dados, y que, despues do innumerables vejáme­
ne~, humillacione:; y tormentos, le hiciesen espi­
rm·, juntamente con dos malhechores en el su.-

. plieio de la CJ'u~, quedando así el ignominioso 
pntílmlo convertido en el glorioso Lálnno de la 
Regeneracion humana. 

JOAQUIN OHIRIBOGA. 
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